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En primera, plana una psseta linea; 
en 2. a "5 céntimos de pesütó; en tos­
co i-a 50 y en cuarta &i 

Comunicados a precios canvenclona-
"168, ' ' 

NÚM. 876 

Capitanía General i e toada 
Oomo esta pa rad isa i ca capital preoeu-

parso debo en tocio cuan to á los bellos y 
fértiles pueb los de su he rmosa provincia 
concierna; és»tos, la sagrada á ine ludib le 
obligación t i enen de alunarse t a m b i é n por 
el mayor l a s t r e y grandeza de su idolatra­
da madre la his tór ica , env id iab le y envid ia 
• da ciudad de la A l h a m b r a , C a r t u j a . e l G-enii 
y los Carmene? ; ¡soberbia ma t rona en am­
plia y esmerá ld iea alfombra y argentífera" 
almohada recostada, y s i empre visi tada y 
admirada .siempre por loa hombres más cul­
tos y e m i n e n t e s del m u n d o en te ro : ¡Qué la-s 
grandezas ó desd ichas d e las madrea ó do 
los lüjoa,tn"ütuas g randezas ó desdichas son., 
por d iv inas v h u m a n a s leyes! 

Ki q u e deci r t enemos que nosotros he­
mos l l enado s i e m p r e t an . ine ludible ' como 
ííi'ato deber; p l e n a m e n t e justificado, eviden 
ciado habérnoslo on nuoytro nomanario y 
üu los per iódicos de la capital, de la provin­
cia. A l d igno e i lus t rado director del popu­
lar NO-TICIKRG don J u a n Ossorio. cons­
táis la enérg ica y ac t iva campana que su 
buen é ino lv idab le Sr P a d r e y en t rañable 
correligionario mío y el au to r de este tra­
bajo h i c i e ron oportunamente--ei* Ixv .-valero­
sa «•Unión "Democrática* contra la desacer­
tadísima supres ión do la Capi tan ía Gune-
ral de Granada . 

E n ind icados periódicos encarecimos la 

justif icando los patr iót icos previsores, po- ] o s muchos forasteros que visitan ó t ransi-
t ísimos ó incontrover t ib les a rgumen tos , 
qno en aludida ocasión usamos, y que más 
arr iba extractados quedan 

Ademán nues t ro heroico Ejérc i to de 
África, no tardará , como patr iót ica y opor­
tunamente : dice' nues t ro es t imado coleft-a 

t an por nuestra h is tór ica y hermosac iudad , 
pobre opinión do nues t ro ornato y cu l tu ­
ra. 

Nosotros que sabemos el pa t r io t i smo y 
buenos deseos que á nues t ro amigo pa r t i ­
cular el Si\ Alcalde y á sus dignos compa-

Nutkk'r.) (h'anotUno, en pasar del estado ñeros de Corporación adornan ,esperamos 
do guerra en que hoy so encuen t ra , ni do fundadamente que no di la tarán t an ú t i l co-
oeopaeióti do gran p a r t e del N. de Marrue- i n o necesaria ó indispensable obra,, repet í -
eos l imítrofe i't nues t ras plazas fuertes m o s > 

en dicho -con ti lienta; y como son muchos . 
los hombros y la extens ión terr i torial dila­
tada, no podrá aquella con el peso de t an 
vas ta región, y entonces se i expondrá por 
impera t iva necesidad, el res tab lec imiento 
(Ld noveno cuerpo de ejército, cuya capita­
l idad mil i tar lógica y na tu ra lmen te debe 
«oí' Granada, que de abolengo fué la metró­
poli, de nuest ras posesiones africanas. 

Nuestros d iputados y Senadores deben, 
t i enen la sagrada é ineludible obligación 
de, reparando autigims.poroiciosas y deplo­
rables apatías, medi ta r y proceder con la 
opor tunidad y decisión que lo impor t an t e 
y vital del caso para nues t ra provincia r e - ; 
c laman, demandan imper iosamente . 

Los periodistas granadinos , por ú l t i nw , 
dimos en ocasión opor tuna , como dicho 
queda, gallarda p rueba de nuestro filial 
amor á la hermosa capital de la provincia, 
y dispuestos estamos, mejor dicho, ya he­
mos reanudado nues t ra patr iót ica labor, en 
la c(uo perseveraremos con la mayor ener-

necesidad imper iosa de la conservación do # i a v constancia, hasta conseguir que la ya 
dicha Cap i t an í a G e a e t a l , cuya jur i sd icc ión necesaria ó indispensable creación del 9 o 

' ' ' cuerpo de ejército, cual arr iba evidenciado 
queda, .hayá^pqr;cafifeilidací • la histórica, 
céntr ica y ei:<yáé^icii'd©:-0ranád'áv 

alcalizaba, ¿ n u e s t r a s posesiones de AlVica, 
por esto y l a s n o monos pot ís imas razones 
de su a n t i g ü e d a d h is tór ica (de los t i empos 
de la Reconqu i s ta ) , po r su posición 'estra­
tégica, p r o x i m i d a d á las plazas africanas, 
lejanía e n qué , con respeto á éstas, se. ha l la 
Sevil la,donde se trasladara,&., &. Mas todo 
fué en vano . Apesa r de nues t ros dichos es­
fuerzos y de los n o monos granólos y más 
elocuentes, desde luego, de n u e s t r o s quer i ­
dos colegas - E l Defensor» y #La Pub l i e i -

JosÉ M a . O H T I Z 

POR ESAS CALLES... 

Á renovar el papel de obligación 

Lorenzo so levantó m u y tompranieo . 
E l lucero del a lba f lameaba en el espa­

cio, y bri l laban en su derredor l lenas do 
envidia y must ias de coraje, pequeñas es­
trel las celosas do su hermosura . 

Er¡hó pienso de fresca paja y cebada 
nueva de grueso vo lumen al mohíno. 

Y le regaló luego con una cuba de a g u a 
cristal ina que apuró el asno rep le to y har­
to, dando patadi tas de gusto, y moviendo 
las .orejas regoc i j adámen te . 

L o aparejó con la estoica caima que ca~ ; 
ractar iza 'á l;i gen te del campo, á quien im­
por ta poco la rapidez del vapor y d e la eloo. 
tricidad y el anhelo de v iv i r con p r e m u r a y 
precipi tación, vér t igo que se h a apoderado 
de media human idad . 

Te rminada la faena, fué á ¡a alcoba d o n 
do en recia cama de pino, enyo locho des­
cansaba en cuerdas de cáñamo, y estaba 
rodeada y adornada con tela bjanca con 
punt i l la , que gualdrapa la denominan ,y ta­
pa, cubre, recata y n o deja ver las patas 
del artefacto, dormía Lecneia , su mujer , 
campes ina de ve in t ic inco eneros, fres ca­
chona, gallarda, de sonrosada tez, de exu­
be ran te seno, do ampl ias caderas y con 
unos sent imientos , que so qu i t aba el pan 
de su deliciosa boca, cuando á ella acud ía 
en demanda algún menesteroso. 

Movióla suavemen te—y levanta , n iña , 
r :: :;]^;dé:.Jos--^ vu lga r tóente v 
conocida por A n c h a es, s in duda, la más 
céntr ica y concur r ida de Guadix , por lo l e dijo,—que ya os hora. 

dad.>, sup r imióse la Capi tanía Genera l de que , ya que los propietarios de las casas de Ni comodona, n i perezosa, Leonc ia se 
Granada -¿por q u é no decirlo? ¡consigne ambas aceras han Jas adoquinado—que es la incorporó del lecho, y después de aseada, 
moslo, sí!—; g rand í s imo perjuicio que se par te más costosa de t an necesaria como so puso su mejor refajo colorao adornado 
nos i r r o g ó y que -p r inc ipa lmen te f u é d e b i d o indispensable obra—el A y u n t a m i e n t o dobe con franjas oro viejo, zapa tos m u y monos 
á que nues t ro s p rohombres .con raras excep proceder i n m e d i a t a m e n t e á la recomposi- de badana roja, corpino p r imorosamente 
ciones, poco ó nada hicieron por sostener- ción del pav imen to , en la forma más útil ajustado, y pañuelo en el talle, que yendo 
ln, cual los de Galicia en su región consi- y conven ien te , do la menc ionada calle, an- á la ciudad, hab ía de presentarse decorosa-
guieran. tes que l legue la ya t a n p r ó x i m a estación men te /No faltaba más , boni ta era ella pa-

Mas n o h a n pasado muchos años, y el do las l luvias, quo la conv ie r t en en casi in- ra ir de cualquier manera! 
t iempo há se encargado de darnos la razón, - t r ans i t ab le laguna; lo que hace f o r m a r á Él se arregló también ; pan ta lón y d i n - ' 



q n e t a de pana , zapato blanco ele becer ro y 
ca l añé . 

F u é al corral y pilló ol más r o b a s t e d e 
los gallos 1, el quo tenía c res ta más a l ta , m á s 
robus ta , más d e color de s a n g r e de Riego , y 
lo apr is ionó e n u n conacho do burdo espar­
to ; llegó al a rca y de el la .sacó una bolsa 
r ep le ta do monedas do dos pesetas que en­
tregó á s u Leoue ia , y «illa me t ió en la fal­
t r iquera do las señoras mujeres , on el se­
no. 

Ya on la p u e r t a el moll ino. L o r e n z o co­
gió ¡i «n m u joroita, cua l si do l ibera m u ño­
ca yo t r a t a ra , !«, m o n t ó 'sobre la" a lbarda , y 
ól do un br inco so colocó detrás , en t r egán ­
dole p r e v i a m e n t e oí conacho donde ol ga­
llo es taba acobardado, mus t io , y sin dec i r 

• s iquiera pío; p rop inó uu par de varazos a l 
j u m e n t o , uno on las orejas --"pá e.spibílarlo > 
y otro en ol anca, y el a n i m a l salió á t ro to 
cochinero» 

E n el campo ya¡,Leoncia se s in t ió me- • 
drosa, l iona do aprens iones . 

==¿Lorenjco, nos qu i t a ran esto? 
— Q u é nos l ian d«í qu i ta r , mujer ! 
— E l t i e m p o es tá malo , los ra teros a b a n 

dan, h a y m u c h a h a m b r e , y sirva una pena , 
hijo, quo "nos roba ran ; mi ra , por aiií v i e n e n 
dos, ¿quién aeran? . • - - . . ' . " 
— - . [ . ' u e s dos diotnbi-eg-

—Lo voo, y salan u n u e s t r o e n c u e n t r o 
¡Jesús! 

— P e r o ' m u j e r t rnñqn i i íxa to / oa rambica 
contigo! 

Los hombres l lagaron, 
- Buenos días, di jeron, y se pa ra ren . 
L e o n c i a so cogió, con todo el apuro que 

p roduce el miedo , á'Lorenzo.-. 
— B u e n o s , cabal leros p r o n u n c i ó ésto. 
— r ; I ian visto por esto c a m i n o un su je ­

to , cabal le ro e n yegua" torda!"' 
—-isu. 
— P u e y á la paü do l l ios . 
L o s h o m b r e s s iguieron su camino . 
—Ves, mujer , como no habla endino. 
— L o voo, poro como nos perd ían en lle­

vándose es to quo tan toa sudoreieos nos 
cuesta , ahí verán, tú q u e orea t a » coníiao. 

S u e n a d a a ldaba . 
~.~-;í¿.uiúu! g r i t an den t ro . 
—¿Es tá el señor don P a t r i c i o ? 
— \ r o y á ver. 
Pausa . 

-¿Quiénes son ustedes? 
—Loi-eiiíio de l Vallo y su Leonc ia , 
Ot ro compás de espera . 
—-Pasen. 
E l m a t r i m o n i o sobo. 
E s conduélelo a l despacho de D . P a t r i ­

cio. 
JÉste e n t r a poco después con la m'nges-

tad de un p r inc ipó t e do m á s ó monoa p l e b e 
ya a lcurn ia . 

•—¡Ola! oxelama, ¿ustedes po r aqviíF 
— C o m o m a ñ a n a es el día, do la T r a m p o ­

sa, y vence el d o c u m e n t o , v e n i m o s á c u m ­
p l i r pa ra q u e n o nos dé su mercó m a l a 
nota- ( 1 ) . 

<—„(Y como «itíuen"? 
—Bien , su m e r c ó y la señora b u e n o s 
—Regular, r egu l a r . 

i7> ¿rcniUabi'.Kíwi. ll-ima ¡a Tramposa 4 la Virgon.ejua 
era 15 <le Agosto" oolelrt'a la lylesm h. jo la anv oacióii de la 
A'5Uuoiún,p irquoeii (?vt«flfa tenepii las oD i lac iones de p-.-.g:> 
<¡m catas y a c vrcfitaiaow.y nauQl quena POÉM contrae tramita» 
aue cutre olios oo feo. 

—¿Y la criada—, p r e g u n t a Leonc ia . 
—¡Crispina! g r i t a D. P a t r i c i o q u e h a 

visto el preso on el cenacho, y h a c o m p r e n 
dido qué es pa ra casa. 

Cr ispina aparece, y L e o n c i a en t r egán ­
dolo el cenacho, d ice :—Pá que lo p o n g a la 
señora con p imien tos y t oma te s . 

=V¡'A qué so han me t ido on eso? ¡ E n t r e : 

nosotros!... m u r m u r a D . P a t r i c i o . 
— H a sido n u e s t r o gus to ; cuando q u i e r a 

vamos á la cuen ta . • • • • . 
—Vamos á ello. ••• \ -;. •-. 
D . Pa t r ic io ¡saca del cajón derecho do la 

mesa u n rol lo . •• 
E n é l se v e n m u l t i t u d de d o c u m e n t o s . ' 
Busca , y e n c u e n t r a el paga ré "de L u r o n -

za. •, . 
Lee, 
—Aquí , .según esto doben c inco mi l rea ­

ten. '' " _ - '• 'V , 
•—Mucha 1 vorda." Leoncia , saca oso. 
Leonc i a v u e l v o b o n i t a m e n t e iá esjoal-

da á D. Pa t r i c io , y saca 'de l -pecho la bolsa 
que en ól deposi tara . ' • 

— C u e n t e su mercó. 
D. Pa t r i c io cuen ta . 
— T r e s mil reales . " . .. . 
—Bao es. " . . . .". .." . 
•—¿Nada más? • •. • ." ' • V "', 
-—Ogaño l io 'puecleser otra./Cpsá;/h;ál>íf¿" 

una cobecha buena , el o toño" fue clp.íq' m p : , 
jorcico, luego llovió, q.'ué f'jj¡¿)'s 'd-ifp. "¿}g¡\Hu~. 
vá; pero"Mayo que 'es la l lave ,dél' ;ailp" r oófl[. 
las picaras solanas, dejó" el. g rano ' á \ .med ia , 
miel , v rnire 'D. ' Patricio", dónde "«o', espera-* 
Da c i n c o h a n i'es'ulta'o t r es ! . •• r" '. . ,"**•/• A 

^--Ln s iento; yo quería q u e ' h u b i é r a m o s .. 
sal ido de esto,- poi'^Líe-ól-dihérd'-.rae pro.du> 
ce poro así, y lo ' íbú'á ' ' d e s t i n a r á u n b u e n 

—Más lo siento yb , 'y más "mi-. Leonc ia , 
á qu ien 'apena y aveíguié!nzá" rá§b'éi>jpero co.-.~ 
e q ha ó ser!,ií mal" t i tm ipo ' l í úéaaca ra . , . . 

~ K ' H < > on u n 'contratioiúpe:. ,¿nó podr í an ' 
üsti-ochar-'o.'..? ' " ' " V . . 

•—.'so ¡-¡eáur, n o ííós apuró , / sé lo , r u e g o , 
g i m i ó Loün 'ó ia . . : \' i""," ,"„ " ' . . . - . , . . ; . ,, 

- - P e r o el'cas'b es,"qué cómp^nii. , '4inerp. 
hab ía de gat íar ón ,el págocio .,ól "_tv©iuta? y . 
usted(>H m e daó casi nada , e l ' veinte,_ para., 
q u e r e n o venios el' ' pagafé , qvuero.eQO q u e 
<>.s lo ju.sío,"el' t re in ta , 'de .o t ro" 'modo, . la eje- , 
euc ion . " , 

~¡D.PaM-¿iar';^''"'-'1,;;*' - *''"' 
— ¡Señor!... " ' j ' , ' '_ . 
-...-=Ko -ló- pübd'o'reiütíiSiár. 1 "' "*' 
^=Per'o, 'él treinta:.'̂ . , " '\ 1 . ., 

— M u y módico"¡conio "están* las cósaa, 
casi «le val de/ ó se ap remia : e l i jan. 

- - C u a n t o qu ie ra m e n o s q u e nos e m p a ­
pe le . " ' ' .. 

E l m a t r i m o n i ó s e e n t r e g a á d iscrec ión . 
E l pagaré se rompió , y ae h izo o t ro q u e 

i m p o r t a dos mi l se isc ien tos reales, v e n c e ­
de ro 'o l lo do Agos to p r ó x i m o , e n c u y o do­
c u m e n t o fué a t ado y asegurado L o r e n z o , 
con pago d e costas , pe r ju ic ios y daños , c&-
so de morosidad.-

L a cuen ta , pues , s igue y s e mu l t i p l i c a . ' 
Y n o h a y qu i en l l eve á la horca , ó p o n - ' 

g a en pres id io á los l adrones quo así se 
b u r l a n de sus seme jan te s , e sca rnec iéndo­
los , y qne son pol i l la y r o ñ a de l a socie­
dad. ••• 

Leonc i a y L o r e n z o v u e l v e n á su casa. 

Í2n vez de reflejarse en ol ros t ro do él la 
sat isfacción de l quo paga, del deber eum* 
pl ido en lo que posible os, so nota la indig. 
n a c i ó n q u e produce todo lo feo, lo asquero­
so, 1 lo in jus to . :r 

El la p rocura d o m i n a r la ira, de. su" mari­
do y aqu ie ta r lo con razones, al p a r que su 
a l m a es tá Mena de amargu ra , de cíolorosa 
decepción . 

Y as'í,por estoa h o m b r e s sin conciencia, 
sin en t r añas y sin corazón, se ahondan las 
>diferencias., y . se a largan las distancias en­
t r e los han"i-an0S'-qn.&-.en lugar de ser herma 
•'ííos-.son m u c h a s veces encarnizados rivales. 

, • ; : ' : . ; • : ' ; . G A R C I - T O R P E S -

EN L A ORILLA DEL MAR 
EstamoH á 20 de S e p t i e m b r e de este 

ano . 
I nmenso gen t ío ocupa el Anclen do la 

Cosía y el Malue<m, afanoso pm- la llegada 
del vapor CaOo •('Jrnttx quo conduce soldados 
her idos v enlermos. del otro- lado del mar. 
de Mejil la, donde -nuest ro bravo- ejército 
dehiuVatm una Vez mas su disciplina,su;ar- . 
dor. su a m o r á la P á t r í a , su bizarría. ' . i\ 

L a luna--"creciente-, que es media luna'; 1 

t r a s p o n e por el P o n i e n t e lentai i iente, Cbn 
pereza, no es tá pálida, nó, nÁ-elám, njífadia 

.on la iiuperlicie.de las aguas dejando estela.; 
i lacerada; está roja, parece empañada.- ; , 

Man."sonado' t res ' cohetes . 
'. "Las;•áütorid'a(lés'Cí'viles.y'n\il ritiires 'éú-!¿ 

t an ' en suví puestos!;, l a C r u z foja ¿Ipartíc'e-ea1 

el bi"tóo do l o s i n d i v i d n o s que tai tnaii 'parto; 
de es ta i n s t i t u c i ó n . b e n é ñ e a , vto.dps.u-ni-for- f 
ruados de rayadi l lo; t i enen caniil ias .para lar 
conduc ión de ios dolion res. las damas, de la 
tñism<i asociación é^ tan 'a l l í también. : . . . , , • 

H a n dado las n u e v e ^-al-it iomcnfo mis?-
ni o. entra".:efi- el p u e r t o cou.-ma'goseúosa 'cal­
ma, ol (••'tJip.-Crcux: los. heridos-y únformas 
o lv idando sus dolencias. ,dan 4111 v iva .á .Es­
paña qno con tes ta ,o ' púb l ico ; se esboza un 

/•..aplauso!" Haóé frió) b a s t a n t e trió. ' / •„-
L a s darm'is v a n e n carriiajosá'l Hospital 

• 'de Sangj'o, después los recién l legadesunos-
' cuJos vehículos , en cami l las los que graves 
es tán . .En el H o s p i t a l se s ien te .calor, las 
m a d r e s bend i tas de la car idad y. las damas, 
de la Cruz P o j a los a l i en tan , los consuelan, 

" l o s min ian ; allí la car idad so derrocha" es­
p l é n d i d a m e n t e - s e ofrece á'los recién veni 1 ' 
tíos, caldos, refrescos, aumentos ' ; exeeleuto 
cama, as i s tenc ia módica esmerada . - . •• 

¡Bien por las d a m a s al meriendes!.- .. h 
¡Bien por Jas S a n t a s h e r m a n a s do la ca­

r idad! 
G u a d i x e s t u v o all í , p o r - q u e al l i había.' 

var ios hijos de osto t e r r u ñ o , enli-e-'los- qiíé 
s e ' h a i l a b a el cronis ta ; es taba,pues , represen 
ta da la c iudad . . _ r_ , ;• • 

A l m e r í a ha h e c h o soberano, patriótico: 
esfuerzo, ha ofrecido á los defensores" de la 
P a t r i a miradísima, Hermoso, mas que her­
moso s u n t u o s o • hosp i t a l de sarigre, con 
c u a n t a s comodidades son de apetooor,en la 
g a r a m p l i o . adecuando; ,hemos lo visitado, y 
al v i s i t a r lo a d m i r a d o . • 

L a te lagraf ía sin hi los . _ / . 
H a b i a v i s to el cronistá,cleádé la ciurládi 

les pos tes , la caseta de las oficinas construi­
da en lo a l to de la mor i sca alca7aba de Al? 
mer í aunas no h a b i a p a r a d o mien t e s en élla, : 

pero, que rara cosa, h a y sin tener lo ,mi ami­
g o ' I o n Manue l Or t i z M i n a g o i r e quo vio 
sus oficinas y s u modo de func ionar l lamó 
mi a tenc ión , exc i tó ' m i enrtGK-id'á&V'y'gr-ac 
cias á la galentor ía de don M a n u e l Onieira: 
Moriría, o t ro amigo , y a l a dp d o n Gervasio: 
Losana , comerc i an t e de la bel la ciudad, fni-
ooü ellos y con m i hi jo J e s ú s á la .Alcazába 
al l i nosrecib-ió con-amabi l idad ¡suma el sai* 
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.rento de l cuerpo de ingenieros LVPedro .Vi 
vas,radiotoleg'ráfi;jta, nos pe rmi t i ó ' ve r al 
modo ¿lo func ionar ol apara to ,que es cuan­
do opera con t inua descarga, ua fuego g ra­
neado-ol' que preceden relámpagos, chispas 
llenas de energia; esas descargas, ese fuego, 
esosréfóm'pagós;fugaces son los que t raen 
noticias do nues t ros t r iunfos en África,' los 
que d i c e n del: valoróle nues t ro ejército.que 
es e l .e jérc i to de la» grandes epopeyas. 

Después ,nqs enseñó el Sr. Vivas la Tor­
re del, l iomeriáje que . se conserva i n t a c t a , : 

las dependencias) los depósitos, "lo enseña­
ble, v amos , con tando e n t r e ello los jardio- ' 
citos, l as ' p lan tac iones do pinos: hízoso el 
que re la ta estas consideraciones ;por qué 
A l m e n a no h a c e por conservar su típica, 
Alcazaba? por qué deja que se de r rumbe 
poco á poco? es corona do Ja ciudad y de­
canta t i empos quo pasaron, victorias con­
seguidas, lo ve tus to , lo an t iguo , lo clásico. 

Los l i l ü m o s árboles, mejor, t roncos del 
g u a d i x e ñ o salón que fué, los vi en la p laya 
de Almer í a ; iban cargados en modestos ca­
rromatos al m u e l l e dn ponien te para sor 
embarcados ¿pana donde? no lo sé ¿porque 
los conocí? por aquel lo que se dice y es tan­
gible verdad, que cada-cual conoce lo suyo: 
además vi la. c ruz roja con que á ú l t ima ho 
ra fueron,sellados r creo.que al ser pesados. 

¿Cual será su aplicación? 
S e g u r a m e n t e ho lo sabremos. -; 
L o .que si debemos ver es quo son sust i­

tu idos *poi' n'úevas p lan tac iones v por un 
parque que sea digno sucesor del salón, 
cuando estaba en t i empo de inorcrcr, en 
su lozan iav i t iventóti . "' : 

EL'DORO 

CUENTOS DE MI REGIÓN 

"•" ' - Solución imprevista 
1 

Pedro Eamirez era un muchacho como de 
unos lü'años de-5'dadí Sü estatura rcgitlarmnri/. 
aguileña, cabello rojo clare y ojos azules, for­
maban conjunto armonizado. De -un carácter Vi-
sueño, y travieso, no'había en todo el pueblo-
quién: con Perico compitiese en idear y ejecutar 
barrabasadas. 

hozaba fama de mujeriego y, en verdad, que 
•sotó merecía, pues no había en el pueblo inedia 
.docena- de mozuetas que no hubiesen tenido eon 
él relaciones amorosas; cada-quince dias dejaba 
á ésta,por coger áafjuoPa.y así hubiera seguido, 
a no haber tropezado'con Lueeeiea la aguado­
ra; 

Dedicábase ésta á surtir de agria á los veci­
nos pudientes de un rio que pasaba á, diez kiló­
metros-¡fiel pueblo; llevaba una' borrica con cua-
tro abofaros de barro, y easi todos sus. parro­
quianos estaban como se expresa vulgarmente 
y ella decía, «conducidos» por un tanto mea 
suah-

Así habia llegado ú, ios veinte Mayos, cuan­
do fuú requerida de amores por Perico el «feste-
jador». Este tenia un campo próximo al camino 
por ílonde Lucecica pasaba para proveerse del 
agua y nunca habia reparado en las morbideces 

.: de la: muchacha, hasta que un día., sintiendo una 
•sed horrorosa acercóse al rio, en ocasión quo 
aquella llenaba sus vasijas. 

Entonces fué cuando reparó en la fresca rosa 
que criábase lozana entre el rio y el pueblo:Perí-
co sintió que en su pecho se ocultaba oigo y no 
sabia que era. Dominado por la intensa emoción 
que sentía, pidió á Lucecica le dejase apagarla 
sed en un cántaro, pues que en éste siempre se 
bebería mejor que en el rio, Accedió la mucha­
cha á sus pretensiones y, una vez llenos los cán­
taros, regresaron ambos j mi ticos ai pueblo,pues 
Perico dio vá por terminada la jornada de aquel 
día. 

Dos después, • anunciaba Perico á sus ami­
gos, que su «ovia era Lucecica la aguadora, y 
daba palabra de que aquella seríase último amor. 
Vivía ésta joven en compañía de unos ti os y una-
preciosa hermana llamada Consuelo.que frisaba 
en los:diez,y siete Abriles; siendo ambas huerta--
nas de padre v madre. 

" " ' I I , . . 
Así pasaron dos años, cumpliendo Perico su 

palabra de no festejar-más que con su Lucecica, 
cuando entrado on- quintas, hubo quo incorpo­
rarse al ejército con cuatro amigos más del mis­
mo pueblo. 

Perico-fué destinado al Regimiento que guar­
necía el castillo de San Fernando, sito en Figue-
ras (Cataluña);- y ya.en él,dio comienzo la última 
guerra de Cuba,.sufriendo algunos sorteos, sin 
(pía le tocase ir;pero como estos se sucedían con 
•extremada frecuencia, tocóle un día la negra y 
allá fué Perico, que ya ostentaba en las mangas 
de su guerrera los galones de cabo. 

Allí pasé lo suyo, como cada hijo de vecino, 
siendo condecorado por méritos de guerra,con la 
cruz.reja,del Mérito Milifcar.pensionada con 7'5t) 
mensuales vitaliciamente. 

Trascurrió al «un tiempo y tuvo un encuen­
tro con los .mambises, en las inmediaciones de 
Manzanillo, por cuya jurisdicción operaba 'la co-
luinim de que ol formaba parto. 

Aquella acción fué terrible; ios insurrectos, 
parapetados en una manigua, nos mandaban 
una verdadera lluvia de plomo; tomarnos núes 
tras posiciones, y embestimos al enemigo con 
tal arder, que pronto .fuimos dueños del cara 
po de batalla, y entra las numerosas bajas que 
registramos, estaba el benemérito cabo Pedro 
Ramírez herido tfeaigu'n a gravedad por un bala­
zo que habíale atravesado la rodilla- izquierda; re­
cogido con las precauciones que ele; so requería, 
i'uo trasladada-'uP hospital de Manzanillo, don­
de fué visitado' por. el jefe, de-; Ja. columna y as­
cendió á sargento; siendo además propuesto pa­
ra o Ira alta recompensa, por su.comportám lento 
heroico en aquella memorable batalla, y en dicho 

: Üospitáftptédó-Qff curtición. /• ' • • • 
Corno" tV la"peninfeula "llegaban las noticias 

muy desfiguradas, se supo cu B. pueblo donde 
vieron la luz nuestros protagonistas, que aquel 
valiente cabo habia fallecido al ingresar en. el 
hospital y de 'euya circunstancia se aprovecho 
Manolo uno de los íuás íntimos de Perico y tíni­
co hijo de familia bien acomodada ( el cual, no 
miraba eon malos ujo's-á Luz) y füé\..él ,el co-. 
misionado do dar á la, novia tan triste nueva, 

Lucecica que amaba á Perico,_ quedóse per­
pleja cuando recibió la noticia; más compren­
diendo que las cosas humanas,, no todas tienen 
remedio, y que les duales .eon pan son menos,: 
procuró',consolarse cuanto pudo, ayudada solí-, 
cítamente en esta- empresa^ por Manolo que, . 
dos meses depues celebraba sus desposorios con 
Lucecica la aguadora. 

Después do mes y medio de luchar entre la 
vida y la muerte,.Perico venció á esta:v', quince 
dias después,embarcaba en el Alfonso XII con 
dirección á la península, siendo licenciado abso­
luto,por inútil para'el ejercicio de las armas. 

Habíase propuesto ' regresar á su pueblo, 
sin dar previo aviso; y asi es que, desde antes 
de la acción que le co.4ó perder una pierna, na­
die podía ufanarse de haber recibido cuatro lí­
neas de Perico, su novia inclusive. 

Llegó aquel á su pueblo un domingo por la 
man ana y, como supuso (y pensó bienj que para 
exhibirse ninguna ocasión más propicia que pre­
sentarse en la puerta de la Iglesia, al primer to­
que de la misa de once, que es á la que más per 
sonaí concurre. Todos lo miraban,y nadie creía 
que aquel sargento que en su pecho ostenta­
ba una gran cruz y al gimas más pequeñas, fue­
se su convecino PedroRamírez. 

Perico dejaba á los curiosos que mirasen, f 
veía que las comadres del lugar cuchicheaban, 
no dándose él por aludido que esperaba llegase 

. B U - Í M ^ 4 ^ J . U C 4 ^ - U 4 I - P ^ Í U 3 ¿ « M : ol aféelo que le causa 
ba su presencia.,j cuando vio venir por la plaza 
á su antiguo amigo Manolo, on unión do su es­
posa Lucecica y de Consuelo; quedáronse atónn 
tos tos cuatro y cuándo, por Un Perico pudo ven 
eersu emoción, preguntó á'Luoeeica'que signi-

- e-aba aquello, ella contóle lo acaecido; corrien­
do como -un -reguero de pólvora, la llegada, a 1' 
pueblo do Perico. - . 

111 
Todos creían que aquella aparición causaría • 

la muerte de Manolo, Lucecica y Perico; pero-
(Jete-como buen, aragonés, dominó su pasión y. 
dirigiéndose á Consuelo dijola; 

—Ya que el Sol, la-Luz. qué me iluminaba y 
.-conducía por-el áspero y oscuro sendero de la. 
vida, .me lia sido eclipsada por astro amigoque, 
incouscientemoutcfatalmento base interpuesto en 
ti*5 la. de ella y la estrella mia, sea mi Consuelo, 
ai menos, su linda hermana; ¡que,como el refrán 
dice, quien quiere la col, quiere las hojas de al» 
rededor! 

---Cbnsuelo del alma-mía," 
consuélame en mi aflicción; 
que si tu no me consuelas,-
¡ay-v que desconsolación! 

—Cotisolatiix afitciopata, 
nos dice la Letanía; 
y yo buena y bondadosa, 

-.- • te daré".la mano mía, . 
•• V Manolo y yo gozosos 

do tan grata solución; 
seremos, pues los Padrinos, 
de vuestra cristiana unión. 

I V 
Perico so despidió de.su futura esposa y cu­

ñados, yendo á reunirse con sus antiguos'ami­
gos; Sos que fueron testigos presenciales ¡le quo 
Perico habia cumplido supalabi'arLueeeieaíuó s n 
ultima novia; v, pocos dias después de su llega­
da j so unía á Consuelo Perico! 

V uno dolos comensales dijo, por via de. epí­
logo, al liuaUlci banquete, en ua brindis: « Peri­
co ha dudo una nota más de su excelente carao 
ter:.uos lia facilitado, para un cuento tan enma­
rañado como este 
U N A S O L U C I Ó N I M P R E V I S T A , 

; - • J U A N G U T I Í Í R R K Z T O R R E S 

' ¿Java goza de Septiembre de 101)9, -

Servicio tecto j sin Escala 
Entre Barcelona, Almería v Melííla 

POR EL VAPOR 

Veíame 
Salida de Barcelona para Aimeria, los días 5, 

15 y 25 de cada mes. 
Salida de Almería para Molília, los días 8, 18 

y 28 de cada mes. 
Salida de Almería para Barcelona, los días 

10 20 y 30 de cada mes. . : 
Admito viajeros y mereancías'entre los indi­

cados puntos. 
•Consignatarios en ^Barcelona; Sres. Dome-

nech yCert Hermanos. Paseo de Colon, 17. 
Consignatarios en Almería: Sres, Verdejo 

Hermanos en Liquidación. 
Consignatario en Melilla: don David .T. Melul 
JSÍOTA,—Este vapor t iene es tab lec ida 

eo Hlroeria ur?a Hgencia de reexpediciones 
para hacer seguir a Barce lona y á filehlla : 

jas mercancías que s e reciban del inte­
rior, ó v ic©T-versa . 

OTRA.~-Los Je fes de las estaciones del 
Sur quedan encagadns de transmitir tele­
gráficamente al Consignatario de esto Arar 
por en Almería, para quo se reserve pasaje 
áBarcelona y á Melilla á los Srs. viajeros 
cpie l o soliciten. -
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Ln inú&'xim, <\tia:iei i-iü,..a_d.>. V<;rtczéa,c:msis~ ' 
íia en elsiijio XVJfl oírla capa ó eajioto, soin~': 

brerojie'jres pieos; i/..careta cubriendo la mitad 
superior del rostro. Km. per-nitidr* desde el .5 de 
Octubre a/.JG de l)iciembre;d-i&j>tM>ñ desda S. EsLí' 
han ha<¡t(( e¿ última di a de atrncwnf; tj a-temásel . 
día de San Marcos-, los quince días de kt feria : 
de la- Ascensión, loa del nombramiento del día* xj 
do nisMdomncs bancjiiet.es: ha de la entrada de : 
principes y oirás fiestas extraordinarias. Enton~ 
ees el patricio podio, dejar la toga;/ la peluca; y 
con la caretaVI el rostro ó en ai sombrero andar 

' por todas parees y aun hablar eon. los ministros . 
extranjeros en ¿a plaza, en los- casinos, en el tea" 
tro, pero Jama® en sus casas.—(C. C.) 

JUSTA DEDUCCIÓN 
Un médico que acaba de terminar su carre­

ra y dw recibir el diploma de doctor, descj ln-
cer ostentación de su triunfo en una tertulia. 

Había una numerosa concurrencia,, y nues­
tro héroe comenzó ó. echarla de.- espíritu fuerte, 
llegando a negar la existencia del alma, -y de 
consiguiente la existencia:de la otra vid«i. 

Después-de haberle dejado hablar bastante, 
un anciano se acerco y le dijo: 

--¿Dice Vd. que es doctor a-n--medicina*.-: . -
- —¡Oh! sí, señor, y tingo el honor de repetir• 

lo .a usted. -
—-Permitame que lo Haga observo;- quo se dá-

Ud. un título que no '.iene. 
—Le aseguro íftte «o miento. y.gl-Ud. quiere, > 

le mostrara el diploma. 
—Su diploma esta bien lejos de ser lo que 

usted-se^ree. .Si, corno acaba usted de predicar­
nos, carecemos de alma: si los hombres no son 
sino simples animales, los sabios que, como us­
ted, sejdedieau á curarlos, son simples veéerina-
i'/os, y no doctores en medicina. 

C R I S A N T E M O S 
Dot-idas hojas do la ílor de Oriente 

que cultivu la esbelta, japonesa, 
gentil adorno de la rioa mesa, 
¡prendas de amor de la. pasión naciente! 

Bendito ci ramo, mudo confidente 
que en mi rincón, cuando el trabajo cesa., 
los fatigados ojos- embelesa, 
y se va marchitando lentamente... 

A la par van cayéndose mis canas 
y do la ñor'as amarillas hojas 
cuando el alba sonríe en mis ventanas; 

y así, tiempo tiránbo, deshojas 
las flores muertas en'las blancas planas, 
¡las ilusiones en las ascuas rojas! 

ERSUBIÓ BLASCO. 

CUENTO 

. ErL Gouipa-UQ'PO de.BÍaJ6 

—¿tía este el camino del- lugar?—-preguntó un 
perro joverra un zorro machucho que tomaba el 
sol entre la.d matas. 

--Sí tal; poro quiero acompañarle; ya he des­
cansado y. voy también al pueblo, 'lome usted 
la- derecha. ; . 

—-No lo permito: soy mas joven.. 

--Usted os forastero;que dirán do rnt las; 
gentes? 

El perro no se atrevió ¡i replicar y así atra­
vesaron por delante-do un bosque á ta derec'hn 
del camino, un poco más allá vieron otro bos­
que hacia la izquierda, y dijo el zorro, detenién­
dose; 

—He reflexionado y tenía usted razón;- sov 
el mas viejo y podrían criticarle á usted por no 
cederme la derecha. • 

Y así atravesaren el bosque de la izquierda 
hasta encontrarse otro grupo - de-árboles-al-lado-
opuesto. 

Entonces el zorro hizo otra parada y dijo con 
mucha convicción: 
;.-. — ¡Alto! No pasaré de aqui si no vuelve us­
ted á ponerse a mi derecha. En . este pais hay 
mucha etiqueta y me desollarían si no le cedo el 
sitio preferente. ' . 

—¿Y quó dirán de mi? 
—Usted va de paso y yo me quedo. 
Volvieron á cambiar y el zorro marchaba al 

compás del compañero, resguardado con su 
cuerpo y encogiendo mucho el rabo, cuando so­
nó un tiro entre los arbolas. El zorro desapare­
ció, mientras el perro, con la pata coja, lanzaba 
lastimeros aullidos. . 

—¡Cálleles un perro—dije un cazadora-Pero 
yo he \isfco LUÍ raho do zorro. 

—Era. el do mi compañero de viaje—contes­
tó el perro entre ladridos, y contó .sil aventura 
al cazador. 

—Vena casa á eurarto - dijo el hnmbro--y 
.¡no «Olvides nunca que vale más ir solo que nial 
acompañado. 

J. F E R N A N D E Z B R E M Ó N . 

. T'hi este_ ea t ab l ec imieu t:o so confeccionan t rabajos finos y Corr ientes , ca r t a s t imbradas- , l ibros: talonarios, , p a r t í c i 
pac iónos do casamien tos , r eco rda to r ios , mode lac iones p a r a t oda clase de oficinas, p rospec tos , sobres t imbeados , t a r j e 
tas a n u n c i o s , facturas comerc ia les , p l an t i l l a s de nac imien tos ' , f e s de v ida , cert i f icados méd icos y ta r je tas do v i s i t a . 

Esquelas de funeral 
Todas las epao so e n c a r g u e n á esta i m p r o n t a serán i n s e r t a s e n la t e r c e r a p l a n a de e s t e per iódico , p u b l i c á n d o s e ade 

.más,' .si asi lo desea la p a r t e interesada,- :un sue l to nec ro lóg ico d e l tinado, f ac i l i t ándo le t a m b i é n g r a t u i t a m e n t e á h 
-lamília d i e a ejemplares» del. n ú m e r o en q u e aquel los t r aba jos aparezcan, i n s e r t o s . 

Mercado Público 

Precio de hi soiimna última 

Trigo de 
Colada « « 
Habas </ 

Cañamones I< 
Judias « <c 
Lentejas « 
Aceite arroba 
Mai¿ <c 
Cánamo « « 
^utatas quintal « 

11*75 á 12'•()()-
05-50 «• ÜÜ'QÜ 
12'00 « 1^*30 
OO'OO « 00'GO 
2-í'O0 « 25'00 
10 '00 « 10*50 
11 '00 « 15130 
OO'OO « OO'OO 
12'00 « 12'50 
03'50 « 01,00 

EL CORREDOR . 

J ido n lo Hernández. 

PROVINCIA DE 
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